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MEMORIA DE AUSENTES 

ALDO VAN EYCK 

A mediados de la década de los cin­
cuenta, el grupo conocido como Te­
am 1 O propone un nuevo modelo de 
continuidad para la tradición moder­
na. Mediante un trabajo empírico aje­
no a todo dogmatismo, donde lo 
esencial es el posicionamiento inte­
lectual ante cada proyecto específico 
y no la búsqueda de un estilo prede­
terminado, sus componentes asumen 
la pluralidad de corrientes que se dan 
en la arquitectura contemporánea. 

El arquitecto holandés Aldo Van 
Eyck junto a Allison & Peter Smith­
son, Georges Candilis y Jacob B. Ba­
kema formarán el núcleo inicial, que 
redactará en 1.954 el único texto pro­
gramático del grupo: el "Manifiesto 
de Doorn". De todos ellos será Van 
Eyck el que asuma el papel mas in­
novador, en gran parte debido a una 

clara voluntad de vanguardia que le 
lleva a una clara apuesta por la re­
novación, sin por ello desestimar el 
componente crítico frente a la arqui­
tectura y el urbanismo que se desa­
rrolla en su tiempo. 

Para Van Eyck, lo verdadera­
mente importante era relativizar épo­
ca y cultura tanto como los símbolos 
que estas producen. Partiendo de 
semejante premisa y con el fin último 
de recuperar la escala humana de 
los espacios arquitectónicos, se ha­
rá ineludible recurrir al uso de for­
mas geométricas sintéticas, despo­
jadas y libres, lo que le lleva a esta­
blecer unos nuevos y amplios limi­
tes de conocimiento que no pueden 
reducirse exclusivamente al reper­
torio moderno. La aceptación meto­
dológica de tan denso entramado, le 
conduce a ampliar sus fuentes me­
diante el estudio de los primitivos 
asentamientos africanos como legi­
timación del retomo al origen de la ar­
quitectura y a una honda preocupa­
ción por el estudio de la luz como 
forma de aproximación a la arqui­
tectura vernacular. 

Consecuentemente su arquitectu­
ra presentará una trama geométrica 
definida y flexible, donde los espa­
cios neutros facilitaran en todo mo­
mento la libertad de uso por parte del 
usuario y que se ejemplifica en sus 
dos obras mas representativas: el Or­
felinato de Amsterdam (1.960) y la 
iglesia católica de La Haya (1 .970). 
Formas de materiales cálidos, sim­
ples y evocadoras y que a lo largo de 
esta segunda mitad de siglo, han te­
nido una gran influencia sobre un gran 
numero de arquitectos, entre otros 
muchos: Jom Utzon, con la Iglesia de 
Bagsveard en las afueras de Copen­
hague (1.976); el propio Rafael Moneo 
en el Museo de Arte Romano en Mé­
rida (1.980-84); o mas recientemen­
te Alberto Campo Baeza y su Centro 
de Innovación Tecnológica en Inca, 
Palma de Mallorca.• 

José María Fernández-lsla 


